
p r e s e n t a l l a k l a & c a f r e m i a l i t e r a r i a i c i e n -

t í f i c a fce i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a e l e m e n t a l 

i s u p e r i o r &e í H a & r i & , s e g ú n s u p r o -

g r a m a Íír e j e r c i c i o s l i t e r a r i o s , p a r a el 

p r e s e n t e a ñ o . 

TOIV E L ACADEMICO l)E NUMERO, 

1)E L A S ESCUELAS P I A S 

I t a f a e l J o r n a l e ? U a u a r r o . 

-- > - — - - ^ 

ommm^z 
Imprenta de D. Fausto García T e n a . calle de la Librería N.# I . 





/ea/>/erta¿ narra/to .ta/tsw/////; 
t^i+u e/i¿> tn ¿/(c/tcesu /// // ^¿u/rt/uj ¿tuj. 

yrto ftca m a/ y¿.u.t e/t,fcej 
í/c ¿enflore nece¿j¿¿a/¿j (/ase /'(..^o/¿= 
ju/n. 

Eccli. 

2121. cousu l t a í ios p a r a la r o m p i w i o n i>c r$ta 
memor i a . 

V i l l a r . G r a m á t i c a c a s t e l l a n a , 
f i a y o s o . í d . 
F l . S o s i p a t r i O r a m m a l . 
« J o a n n i s L u d o v i c i \ i v i s o p e r a . 
M e r c a d o i n L o g i c a m . 
H u g o 111 a i r . K e c t o r i c a . 
A r a u j o . G r a m á t i c a . 
1 c!. L i t e r a t u r a . 

C a p u i a n y . F i l o s o f í a d e l a e l o c u e n c i a . 
T o m á s T e g g . E n c i c l o p e d i a . 
O u i n t i l i a n o . I n s t i t u c i o n e s o r a t o r i a s . 
I l e r v á s . H i s t o r i a d e l h o m b r e . 
C o r s i n i . F i l o s o f í a , 
l i e r m o s i l l a . A r t e d e h a b l a r . 
\ e r n e i . L ó g i c a . 

/ E l . A n t o u i i I V e b r i s s e n s i s i n t r o d u c t i o -



n e s ¡n l a l i n a m G r a m m a t i c c n . 

C i c c r o n i s o p e r a , 
l l c i n e c c i i i s » F u n d a m e n t a s t i l i c u l t i o r i s . 
I t a l d i n o t i . L ó g i c a . 

C o n d i l l a c . G r a m á t i c a . 
I d . A r t e d e e s c r i b i r . 
M u ñ o z ( l a p i l l a . G r a m á t i c a . 
P e r r e a i i . L e g i s l a c i ó n n a t u r a l . 
K o l l i n . C u r s o d e e s t u d i o s . 
M u r a t o r i s o b r e e i b u e n { p i s t o e u l a * 

c i e n c i a s , 
L o n g i n u s d e s u b l i m i t a t e . 
S á n c h e z l i a r b e r o . ( i r a n í á t i c a . 
T e r t u l l i a n u s . D e P a l l i o . 
I S a t t e u x . P r i n c i p i o s filosóficos. 
A l d e r e t e . O r i g e n d e l a l e n g u a c a s t e -

l l a n a . 
G r a m á t i c a c a s t e l l a n a d e la K e a l A c a -

d e m i a . 
P l u t a r c h i o p e r a . 
E p i c t e t i m a n u a l e . 
D i o g e n e s L a e r t i o d e v i t i s p h i l o a o p h o -

r u i i i . 



F j s cuelas Pias de Córdoba. =A su de-
bido tiempo recibí el oficio , que se sir-
vió V. S. dirigirme de acuerdo de esa 
ilustrada cor por ación y consiguiente á el 
desempeño de mi cometido , i que no 
me es lícito manifestar al público por 
no permitirlo mi delicadeza ; sin embar-
go doi (í la Academia las mas espresi-
vas gracias por su ceses i va indulgen-
cia , mediante la que , he merecido 
los muchos honores , que me dispen-
sa : i puesto que mi trabajo ha sido 
aceptado del modo que me manifiesta, 
esto mismo me hace dedicárselo con al-
guna confianza ; aunque siempre me que-
de el sentimiento de no cumplir como 
quisiera con quien tanto me distingue. 

Dios guarde d V\ S. muchos arios. 
Córdoba i Setiembre I . ° de 1 8 4 4 . = 
Hafací González Xavarro. = Sr. Secre-
tario General de la Academia literaria 
i científica de instrucción elemental i 
superior de Madrid. 





¿Quis Ituic tí tu lio tiltcrarum. % fjuod 
pvofiíentur , ii qiá (/ranimalici vocan-
tur , pcnitus se dedidit , gui/i omnem 
illarum artium pené iafinilam vi ni , scien-
íia et. cognitionc comprclirnderit ? 

Cíe. lil». 1.° de Oratore. 

Sin una cierta ciencia , asi la G r a -
mática i las Lenguas , como todas las 
demás Ciencias i Artes , vendrán á ser 
unos meros conocimientos , que servirán 
mas para la vana ostentación del inge-
nio , que para el beneficio del público. 

La Gramática , las Lenguas, la Poe-
sía , la Retórica , la Historia i todas 
las demás ciencias solo debían ensenar-
se i tratarse por quien sabe filoso lar. 

airllecsiones sobre el buen gusto en 
las Ciencias i en las Artes por ü lura-
t o r i , cap. l í í , traducción libre de Sem-
pere. 





i el primor deber del arador es 
disponer los áirrflos do los que le e s -
cuchón de modo que reciban favora-
blemente lo que se les va á decir, 
me parece que para lie. ar el mío 
en este momento , no habrá m e -
dio mas oportuno que recordar á ' la 

Academia el dictamen de. algunos distinguidos l i -
teratos sobre la ecsclencia de la asignatura , de 
que debo hablar , según el orden del programa 
de ejercicios literarios para el presente año de mil 
ochocientos cuarenta i cuatro. 

Gramática , aquella de quien dijo Erasmo, 
que aunque no es igual en dignidad á otras e n -
señanzas , sin embargo su estudio es el mas n e -
cesario , pues sin él no se hace ninguno bien. G r a -
mática , á la que llamó Casiodoro la escuela de 
las letras , su mejor fundamento i la mas digna 
madre de la elocuencia. Gramática , á la que el 
mismo A. trata de maestra de las palabras , i 
adorno del género humano. Gramática , aquel ar te 
necesario á los niños , gustoso á los ancianos , d u l -
ce compañero en la soledad , i en la que si no 
echare firmes cimientos el que ha de ser orador, 
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( 2 ) . . 
cuanto sobre olla edifique , irá en falso , según 
espresion d e (Juinlil iauo. Gramática , cuyo estudio, 
según nos n f i r re Uc i necio , si bien tuvo por a u -
tores á los filósofos , cuenta también por sus d e -
fensores i protectores al dictador , al e m p e r a d o r , 
al cónsul , al rei , i al principe. G r a m á t i c a : . : : 
Hasta , Señores : pues del fondo de la mater ia , 
i ,ue lie de t ra tar , de su mismo nombre lie d i -
cho >a lo bastante para manifestar la ec se l enca 
del asunto que n-os ocupa. Quisiera pues estar di — 
tado de tantas i tan bellas cualidades , como lo 
estuvieron los A A . q u e acabo de c i t a r , para ct 11 
su ausilio haber dado á mi invención otro giro di-
ferente del q u e ya he presentado. No , no 
me considero i o n fuerzas suficientes para e s -
presar pensamientos grandiosos , i reflecsioi es 
poderosas capaces de persuadir : por lo q u e 
me veo en la necesidad de r ecur r i r á l u g a -
res esfríiiseces , tales como la autoridad , los e j e m -
plos i la voz pública. Ellos han principiado á a u -
xiliarme en mi trabajo , ellos continuarán i lus -
trando mi razón , i con ellos concluiré ; pues aho -
ra como siempre son mi único norte , sin el cual 
pronto me perdería en el mar inmenso del saber , 
en ese mar en q u e solo vive tranquilo a q u e l , q u e 
siempre tiene por sus inseparables compañeras á 
la sabi furia i á la prudencia . V . SS. lo sa-
ben , i prueba d e ello es . q u e son las bases s o -
bre que descansa esta ilustrada corporación. ¿ Y 
si aqui se halla la sabiduría hermanada con la 
prudencia , no es coiij¡guíente reis.e tambie . la 
benigi idad ? Acogido á ella , di ié algo »sr bre el 
estudio prel iminar que necesita el profesor p;.rn 



(3) 
esplicar fundamentalmente la gramática , cual es 
este , i en qué se basa su necesidad.» 

Para proceder con algún método , debemos 
convenir ante todo en lo que entendemos por la 
palabra (namát ica . Y dejando su origen griego 
de grammatos , que es lo mismo q u e letra , l ía-
llamos varias definiciones en los A A . Unos la 
llaman ar te de hablar : otros arte de hablar b ien: 
aquellos la ciencia de los signos para espresar nues-
tras ideas i pensamientos : estos el desenvolvimien— 
to de las reglas que el hombre debe seguir para 
pintar ó manifestar sus ideas con el ausilio de las 
palabras : llánianla también ciencia de la pa la -
bra . 

Señores , permítaseme una digresión , que si 
bien se separa del asunto principal , la creo c o n -
ducente al profesorado ; adurl iei .do siempre , q u e 
tanto en esto como en cuanto pueda decir , q u i e -
ro se oiga antes de mi aquella espresion de Q u i n -
tiliano , non doceo j sed admonco ducturos.» 

Seria útil , á mi ver , que tonto en gramáti-
ca como en otra cualquier asignatura hubiese uni-
formidad ; pues la Academia conoce los males , que 
t rae consigo la falta de este principio , por la que 
si los hombres se ponen en el caso de no p o -
derse entender , mucho menos se entenderán a q u e -
llos que se hallan en la infancia del saber , i 
con quienes damos nuestros trabajos. Seria pues 
conducente , que el celo de esta ilustrada co rpo -
racion se estendiese á procurar por un solo A . en 
cada asignatura , i que este sirviese de lesto en t o -
das , i cada una de las clases de la península. 

Projsi gamos el asunto principal : i sea cuulquie-



(4) 
ra la definición , en que convengamos darle á la 
gramática , convendremos también d e a n e s , en q ú e 
ella es el complemento de cualquiera ciencia. En 
hora buena , q u e su estudio se anteponga en las 
aulas ; pero esto sedo prueba , que la madurez 
q u e necesitan los conocimientos filosóficos , i lo 
estensivo de es tos , ha hecho que primero se e s -
tudie gramática i despues filosofía ; mas siempre 
debemos tener por cierto , que no llegaremos á 
ser buenos gramáticos , sin haber sido antes f i-
lósofos. Nuestros pensamientos son ciertas i m a g i -
nes de las cosas , i nuestras palabras lo son de 
nuestros pensamientos ; i asi como en tanto son 
mas verdaderos nuestros pensamientos , en cuanto 
son mas conformes con las cosas , del mismo mo-
do , en tanto hacemos mejor u-o de las pa la -
bras , en cuanto con ellas espresemos los pensa-
mientos con mas propiedad. Asi pues , cumpl i -
remos con el prceepto del mismo Quintiliano, 
cuando dice : que el lenguage d. 'be ser tan ob -
vio , que lo entienda el mas descuidado ; de sue r -
te que biera el ánimo , como la luz del sol á 
nuestros ojos aunque no miren ácia é l . Asi pues 
debemos procurar no solo que nos entiendan , si-
no que 110 puedan dejar de entendernos. 

La palabra , dice Batteux , es una especie de 
retrato , cuyo original es el pensamiento ; debe 
ser su fiel imitación , en cuanto pueda serlo la 
representación sensible de una cosa puramente e s -
piritual. 

l ' r imero ecsistieron las cosas , i de cpucs se 
inventaron los palabras para hablar de elias : de-
be pues inferirse , que de ningún modo haremos 
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buen uso de las segundas sin antes haber t e n i -
do conocimientos de las primeras , lo cual ense-
seña la filosofía. Estas razones se confirman con 
autoridades de filósofos célebres , q u e afirman r unos 
que la gramática es .parte de la Lógica i otros, 
que los fundamentos de la locucion mas e legan-
te son la gramática ,. la retórica i la filosoíia : e n -
tendiendo por filosofía , 110 el conjunto de p r e -
ceptos , ó reglas abstractas , que mas. bien o s -
curecen cE entendimiento , que- lo. aclaran , sino 
un conocimiento, sólido de las cosas r de que h e -
mos de hablar , conforme á las. reglas , que nos 
dan la gramática i la retórica.. 

Los que cultivan las bellas letras , dice un 
célebre literato de nuestro siglo , deben mirar 
como el fin de su estudio la claridad en el d i s -
curso , i ese arte de acomodar sus palabras á las 
cosas , según la idea i el sentido» que se les quie-
re dar.. Yo no limito ( continua ) la elocuencia á 
los discursos estudiados , que se dicen en p ú b l i -
co ; >o> los estiendo por toda la vida. , en las con-
versaciones , en que hay obligación de aconsejar, 
en las reflecciones instructivas , en el trato de cua l -
quier negocio i por último , tanto en las cien-
cias abstractas , como en las q u e entran en el co-
mercio de la vida.. E n todo se ejercita el a r te 
de hablar. Y' he aquí la razón de considerar yo 
la gramática como el complemento de cualquier 
ciencia. Tal es mi opinion , que conozco g ramá-
tica de la filosofía, gramática de la teología , g r a -
mática de la jurisprudencia , gramática de la m e -
dicina , i otras tantas , cuantas sean las ciencias 
en que el hombre se ocupe. 



\ no se diga , que sin reglas algunas c o n v e r -
samos naturalmente con todos aquellos con qu ie -
nes vivimos en el mismo suelo que nos vió nacer , 
i que podemos hacer lo mismo , trasladándonos á 
otros puntos , despues que en estos háyamos p e r -
manecido por algún tiempo : este modo de espre-
sarnos , este lenguage , que adquirimos en l u e r -
za del uso i de la misma necesidad , es muí n a -
tural el que asi nos hagamos de él ; ¿ pero con 
el solo podremos a segura r , que somos gramáticos ? 
Quintiliano dijo , que una cosa es hablar en l a -
tín , i otra hablar gramaticalmente : sentencia, 
que sin reparo alguno puede acomodarse lo mis -
mo al idioma latino > que á cualquiera otro. 

El erudito Alderete , canónigo que fué de 
esta santa Iglesia , confirma esta misma doctrina 
cuando en su libro del origen de la lengua castellana 
dedicado á Felipe 3 . ° dice : pero como ella las 
tenia , ( habla de las escuelas de Boma ) pudiera 
mui bien haberlas en España de la lengua castellana: 
por falta de las cuales , son mui pocos los que 
la hablan bien , i meiH>s los que la saben con p e r -
fección , i esos mui á la vegéz , i con doblado t r a -
bajo , que tuvieran , si pequeños la estudiaran; 
porque sin duda tengo por cierto lo que le p a -
reció á Quintiliano , que t iene una diversa natura-
leza el hablar común i vulgar ; otra el razonamien- • 
to i discurso del hombre elocuente . 

Es verdad también , que en las naciones la 
diversidad de c l imas , sus mayores ó menores ne-» j 
cesidades , la forma de gobierno , las revolucio-
nes que mudan su aspecto , el estado de las cien-
cias , de las artes i del comercio , la religión , la 
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variedad de cultos , las pretensiones opuestas de 
las provincias , de las ciudades i aun de las f a -
mil ias , contr ibinen esencialmente á que se miren 
las cosas con la misma variedad , siendo esta el 
origen de los muchos genios é idiomas conocidos; 
pero esto no obsta á nuestro propósito : porque 
s an los que fueren los términos de que quieran 
usar los diferentes pueblos de la tierra ; modifi-
quenlcs como gus t en , dispónganlos como les plaz-
ca ; siempre tendrán que espresar percepciones, 
juicios i raciocinios. ¿ Y no es este el objeto de la 
gramática ? Palabras , que espresan ideas : oracio-
nes que espresan juicios ; periodos , que espresan 
raciocinios : he aquí todo el mecanismo de este 
noble ¿.rte. Vcamoslo con alguna mas estension. 

Todo lo que percibimos i es materia del len-
gnage , ó es cosa , ó modificación de ella. Para 
significar estas dos ideas , de cosa i de modifica-
ción , se establecieron ciertas palabras , que se 
llaman nombres , con la diferencia de que los que 
significan cosa , se llaman sustantivos , i los d e s -
tinadas para espresar modificación ó cualidad , a d -
jetivos. Advertimos algunas veces , que nombres 
sustantivos significan también modificación ó cua l i -
dad ; mas esto solo sucede , cuando consideramos 
á las cualidades ó modificaciones , como sustan-
cias , ó como otros dicen , cuando son sujetos de 
nuestros juicios ó proposiciones. Estos nombres los 
llamamos abstractos , por la operacion intelectual , 
que hemos practicado para formar la idea que re-
presentan. El trato de los hombres apetece la v a -
riedad i el laconismo , por cuya causa se inven-
taron los pronombres , que puestos en lugar de 
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los nombres , significan las mismas cosas ó m o d i -
ficaciones que estos : evitando asi inútiles r e p e -
licior es , q u e á la verdad son poco gratas al o í -
do. El mismo trato de los hombres no puede sub-
sistir sino manifestándose mutuamente sus volun-
tades ; á este propósito se establecieron ciertas p a -
labras , que se llaman verbos , por antonomasia. 
Con ellos no solo significamos q u e percibimos a l -
guna cosa , sino que también afirmamos q u e una 
idea conviene ó no con otra . De estos verbos solo 
uno es sustantivo , que es el verbo ser , i todos 
los demás son adjetivos , ¡puesto que espresan un 
estado. El mismo deseo de hablar con laconismo 
produjo otras palabras llamadas participios , adver -
bios •, preposiciones , conjunciones é in te r jecc io-
nes ; las cuales en realidad son nombres , a u n -
que tengan de por sí su diferente denominación: 
siempre espresan ciertas relaciones , ó el modo 
con q u e las -cosas se hacen ó perciben por noso-
tros. Tales son por lo común los géneros de o -
ces , que los hombres usan para manifestar sus 
ideas i pensamientos , ¡ á que los gramáticos l l a -
man elementos del lenguage , ó partes de la o ra -
cion. 

Mas como las palabras tomadas aisladamente s o -
lo enuncian ideas aisladas , i con ellas mismas h e -
mos de formar las espresiones de nuestros pensa-
mientos , ó sean las oraciones gramaticales ; p a -
ra que asi se verifique , es necesario unirlas , com-
pararlas , notar sus cualidades , subordinación , d e -
pendencia i relaciones ; colocarlas de modo que 
se advierta su fin i el orden de todas ellas, 
para que asi resulte aquella combinación , de que 



(9) ... 
nos valemos para esoresar los juicios , que hab ía -
mos antes formado sobre la conveniencia ó d e s -
conveniencia de las ideas. Este modo de unir i 
ordenar las palabras para formar una ó mas ora -
ciones , uno ó mas pensamientos , uno ó mas j u i -
cios, es lo que se llama sintácsis: la que cada n a -
ción acomodó también á su genio i gusto, singu-
larmente en la construcción; i a-i vemos las d i f e -
rentes reglas de esta en cada una de las lenguas, 
que queríamos analizar; pero siempre observaremos 
en todas, que el íiu de la palabra es la espresion 
de la idea, i que la combinación de las mismas pa-
labras produce la espresion del pensamiento. ¿Y 
como podremos espresar una idea sin haberla antes 
formado? ¿Y como podremos espresar un juicio, sin 
haber conocido antes la conveniencia ó desconve-
niencia de las ideas, que han entrado en su forma-
ción? Claro es pues, que entonces el lenguage v a -
riaría del objeto á que está destinado. El hombro 
cuando habla, no hace otra cosa que sensibilizar lo 
que antes habia discurrido, esto es, lo q u e ai-tes 
habia hablado consigo mismo; pues el di-curso no es 
otra cosa, que una locucion interior. Primero b e -
bemos discurrir i despues hablar: obrar de otro 
modo es ir en contra del orden natural, el cual 
ecsige de nosotros, que hagamos todas ¡as coras con 
conocimiento, aun las que nos parezcan de corta 
entidad. Luego si hemos de hablar bien, es n e -
cesario que tengamos antes ideas esaclas de bis c o -
sas, que juzguemos bien de ellas, i que sobre ellas 
sepamos discurrir. Tan claro es que la grama (i (a 
se basa en la filosofía, como el que es primero pen-
sar que hablar. Este principio tan luudado en la 
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misma esencia del hombre , tengo muí presente q u e 
lo grabó en mí alir.c el tan honrado coitío laborioso 
catedrático <'e Humanidades I>. Juan Antonio Mon-
rui, con la siguiente 

C U A R T E T A . 

Primero neniar que hablar 
es de prudentes i sabios; 
de locos y temerarios 
pr imero hablar q u e pensar, 

f r e o que por mucho que yo pudiera decir s o -
bre el asunto, que nos ocupa, no baria otra cusa, 
que ampliar las ideas contenidas en el consejo de 
mi amado maestro. ¡Felices los que como 61 p r e -
paran de tal suerte el alimento de sus discípulos, 
que pueda servirles no soló en la infancia, sino aun 
en todo el curso de su vida! Pero íio nos distrai-
gamos. Voi pues á continuar; i aunque se me ar-
guya de ecsagerado, i de que falto á rtlgun p r e -
cepto lógico, no omitiré decir: que sin filosofía no 
desempeñarán ios profesores los ramos de enseñan-
za, que están á su cargo, tan bien como con ella 
pudieran: i que esto que generalizó á todas las as ig-
naturas, lo singularizó a" la de la gramática, por 
el necesario enlace que esta t iene con aquel la . 

Acaso alguno pudiera hacerme alguna objecion 
recordando la división que el ilustrado Sr. González 
de Valdés hace de la gramática en metódica e l e -
mental i sublime, i en historial. Pero la reflecsiou 
que pudiera hacerseme, partiendo de este pr inc i -
pio, no creo tendría lugar al presente, atendida !af 
generalidad en que está concebido el tema, que se 
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me ha designa lo; que como puesto por tan i lustra-
da corporauo° , !o tengo por estu liado, anU s que 
espreso. Digo p j e s , que una discusión de e- e o r -
den . apoyarla mas mi opinión, sobre que ( l imero 
debemos rectificar nuestros juicios, y despues e s -
presarlos. La academia sabiamente ha fijado la g r a -
mática en el teína, sin restricción alguna, porgue 
asi deseará la sepan los profesores; i yo he contes-
tado en el mismo sentido. Si he padecido equivo-
cación, humilde soi para confesar mi error, i la acade-
mia sabia p ra ser h d u l g e n l e . Concluyo este periodo, 
diciei do: que cualquiera que bh^a leido una ve* 
sola la .gramatica completa grecolatina i castellana 
del citado Sr. González de Y.ddés, no dejará de cu-
necer que la doctrina, que ella contiene, es n o 
de los apoyes de la que >o voi manifestando, l i j é -
mosnos solo en el primer párrafo de su gramática 
elemental , i leeremos la conclusión, concebida en 
estos términos: «Un lenguage.se compone de razón, 
antigüedad, autoridad i uso.» Convengamos en q u e 
esta proposición está tomada de Quintilia. o, aunque 
está desnuda de las ¡abones, que en su ordinal !e 
acompañan; pero tal como la presenta el A . es s u -
ficiente para convencernos de que él lo estaba de 
que la filosofía es el mejor fundamento de la g r a -
mática. La razón, dice el mismo Quintiliano, nace 
principalmente de la analogía, i á veces de la e t i -
mología. La antigüedad conciba magostad i por de-
cirlo asi cierta veneración á las voces. La au to r i -
dad se toma de los oradores é historiadores. La cos-
tumbre es la maestra mas segura de hablar; i h e -
mos de usar de las voces como de la moneda, que 
tolo e* gorrieute la que tiene el cuño del día. 
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La academia conoce el nuevo campo que se me 

ha presentado con la cita que acabo de hacer ; omi -
to pues el recorrer lo, por su estension, i creo será 
bastante el remit i rme á la filosofía de todos los t iem-
pos, hallándose en ella cuanto yo pudiera decir en 
confirmación de la doctrina que lleva espuesta. L é a -
se la teoría de los dignos, i en t r e ellos hallaremos 
las palabras, q u e si bien no representan las cosas 
por enlace natural , que con ellas tengan, las espre-
san medrante una convención. ¿I qué solo la g r a -
mática, según que genera lmente se en t iende , e n s e -
ñará al profesor cuanto hay q u e saber en la teoría 
de los signos de nuestras ideas? Es necesario c o n o -
cer q u e la gramática admite dos especies de p r i n -
cipios: unos q u e son inmutables, i cuyo uso es un i -
versal, los cuales per tenecen á la naturaleza del m e -
mo pensamiento, siguen su análisis i son un puro r e -
sultado suyo? i otros que soto t ienen una verdad hi-
potética, dependiente d e convenciones libres y v a -
riables, los cuales no se usan sino entre los p u e -
blos, que los han adoptado l ibremente . Los prime-
ros constituyen la gramática general , i los segundos 
son objeto- de las diversas gramáticas particulares. 
Yo confieso que estas últimas n a pasan de ser un 
ar te ; pero al mismo tiempo conozco, que la p r i -
mera es una ciencia, cuyo objeto es la esplicacíon 
razonada de los. principios imutalvles de las palabras. 
Pero demos caso que la palabra gramática, que a p a -
rece en el* programil, se tomase en un se? ti-O par -
ticular: yo siempre diria, que esta no podría espi i -
carse bien,, sin haberse antes elevado á el conoci-
mienío de los principios á que deben acomodarse l a -
dos los idiomas ó lenguas. 



Mucho nos dicen estos principios sobre los p a -
labras consignadas como signos aislados de nuestras 
ideas; pero incomparablemente es mas lo que nos 
enseñan al considerarlas como espresiones de p e n -
samientos completos. Itccorramos también al efecto 
la filosofía de las proposiciones, ecsaminemos su m e -
canismo, i deduciremos lo que debemos saber para 
Combinar las palabras de tal modo, que presenten 
rectamente la conveniencia ó desconveniencia que 
hallamos en nuestras ideas, ó la verdad ó falsedad 
de las cosas. La materia de una proposición, ó l lá-
mese oración, su forma, su cuantidad i su cualidad, 
son también puntos que ecsigen de nosotros un p re -
fijo estudio en la concordancia, régimen i construc-» 
clon. He dicho construcción, i esta palabra ha e c -
sitado en mi mas ¡deas, que seguiré esponiendo c o -
mo comprobantes de la principal que nos ocupa. 

Nuestra aliña percibe simultáneamente todas las 
ideas, que compara en un objeto, que se le ha pre -
sentado, i estas mismas ideas las espresaria todas á 
la vez, si pudiese pronunciarlas del mismo modo 
que las percibió; lo cual solo se verifica en el l en-
guage de acción; pues quien lo habla, parece que 
lo dice todo de un golpe con facilidad. No sucede 
asi en los idiomas de sonidos articulados, en que las 
voces ya con un orden directo, ó ya con otro in-
verso, espresan sucesivamente las ideas. ¿I no es la 
sinláesis la que nos ense ña á saber formar de m u -
chas palabras un todo, en el cual percibamos fáci l-
mente todas, i cada una de sus partes, sin que se 
nos oculte alguna? ¿1 no es la construcción la que 
nos marca la varia colocacion que podemos dar á 
las palabras en el periodo, sin violar las reglas de 
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la sintácsis, esto es, sin oscurecer las relaciones de 
las partes del periodo en t re si? Asi es: i si es cierto 
también que la gramática nos da las reglas, que 
tienen relación con los dos puntos tocados, no lo 
es menos, que estás regías tienen su fundamento 
en el mismo mecanismo de las operaciones de nues-
tra alma; razón por que muchos A A. 110 admiten 
mas sintácsis que la natural, fundados en q u e es 
mui natural al hombre el espresar las ideas del modo 
q u e las concibe, y aun dar la primacía de coloca* 
(ion á aquella, que la obtuvo también para a fec-
tarlo; resultando de aqui la variación gramatical, 
sintácsis figurada artificial, orden inverso, sintácsis 
adornada, ó como quiera llamarse. 

Pasemos mas adelante , i refleccionémos por un 
momento sobre las virtudes principales de un buen 
lenguage, y habiendo convenido en que son la c la-
ridad en palabras y sentencias, la propiedad, la pu-
reza i la precisión, no podremos menos de d e d u -
cir también, q u e debemos trabajar á fin de que nos 
espresemos de manera que el que nos oye no p u é -
damenos que entendernos, como va nos dijo Q u i n -
tiliano: á fin de usar de las palabras que denotan 
la idea para cuya espresion fueron inventadas: á iiu 
de valemos de las palabras i construcciones que per-
tenecen al idioma de q u e se habla: i ;>or último, á 
fin de que las palabras sean una copia esacta de las 
ideas y pensamientos ni mas ni menos. 

Locke nos dijo, que los fines del lenguage son, 
dar á conocer á un hombre los pensamientos de 
otro, hacer esto con facilidad i presteza, i transmi-
tir el conocimiento de las» cesas. Cuando le falta 
cualquiera de estos requisitos, es corrompido ó d e -
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fectuoso. También nos enseña Tomás Tegg , que para 
demostrar nuestro conocimiento en un asunto, r e -
mover la, ignorancia i evitar equivocaciones en aque -
llos con quienes conversamos, es preciso que seamos 
capaces de esplicar nuestras ideas con esactitud, i 
pureza de lenguage. ¿1 podremos usar de estas r e -
glas sin que hayan precedido los conocimientos, que 
nos da la filosofía, para que dirijamos rectamente 
las operaciones de nuestro entendimiento en la for-
mación de nuestras ideas, juicios i raciocinios? Ke-
cordémos que la lógica nos enseña la naturaleza i 
reglas de la definición: que la definición hace des-
aparecer aquella ambigüedad, que tantas veces es— 
travia á el entendimiento: i por último que la d e -
finición es una sentencia, que esplica la significa-
ción de una idea compleja espresando en voces p r o -
pias las ideas simples de que se compone. 

Hablamos ja de la colocación de las palabras 
para manifestar nuestros pensamientos, sobre lo que 
no puedo dejar de decir, que el arte de dar valor 
á una idea consiste en colocarla, cuando la espre— 
sanios, en el lugar que queríamos causar major i m -
presión con ella; pues la inversión, según el iis> 
mismo nos enseña, es mui á proposito para a u m e n -
tar la fuerza de los contrastes, i dar por este medio 
como mas realce á una idea. 

Abancómos á mas. Hai en el hombre un gu«to 
natural , que lo hace sensible á el número i á la c a -
dencia; i para introducir en los idiomas esta especie 
de armonía i concierto, fue necesario consultar á 
la misma naturaleza, i estudiar el genio de la len-
gua; pues observamos, que por mas precioso que 
sea en sí un pensamiento, si las palabras, que lo 
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esplican, están mal colocadas, no puede menos de 
disonar á la delicadeza del oido. Una composición 
dura i áspera le ofende tanto, como le lisongea la 
que es agradable y corr iente . Si está mal sostenido 
el número, i t iene la caida níui pronta, se conoce 
que le falta algo i no le deja satisfecho. Si por el 
contrario tiene algo supérfluo, se desecha sin poder -
lo sufrir . En la gramática nada daña sino lo s u p e r -
fino, dijo también Quintil iano. 

l ) e estas rellecciones, i mas que pudiera citar, 
resulta que el uso de las palabras, considerando sus 
elementos, que son las letras i las silabas; pero a t e n -
diendo principalmente á el órden que deben g u a r -
dar en la espresion del pensamiento, pone una es-
pecie de contrapeso i equilibrio entre las partes m a -
yores i menores del periodo; j a suspendiendo unas, 
ya precipitando otras, sin de tener jamás el curso de 
la oracion, ni interrumpir el delei te del oido; q u e 
es justamente lo que constituye la armonía, la cual 
puede considerarse bajo dos aspectos: ó por la m o -
dulación agradable de sus partes constitutivas, ó por 
la estructura i coordinacion del todo. Para la pr i -
mera debe tenerse presente el valor silábico de las 
palabras, i aun la dulzura de las letras vocales, aten-
dida la mas ó menos aspereza de las consonantes; i 
para la segunda, la coordinacion natural , sin faltar á 
las reglas de gramática, ni tampoco á la claridad de 
las sentencias; resultando asi la música del leí guage, 
que por una feliz mezcla de números i sonidos, e s -
presa los movimientos de nuestros afectos, i el e s -
píritu de nuestros pensamientos, pintando (permí-
taseme esta espresion) con ella á los oídos, de la 
k ie r te que se pinta á los ojos con los colores. Par> 
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convencernos de esta do trina, no es necesario mas 
q u e ecsaniinar la diferencia que causan en la a r -
monía una palabra mas ó menos larga al fin de la 
frase, una desinencia masculina ó femenina, i á ve-
ces un monosílabo de mas ó de menos. 

Sin separarnos del objeto á que están destinadas 
las palabras, antes por el contrallo partiendo del 
principio de que sirven para ecsitar ideas en n u e s -
tra alma, debo decir en verdad, que la frase «es-
presa los movimientos de nuestros afectos» es lampa-
da en el párrafo anterior, me lia hecbo recordar aho-
ra des sentencias del célebre Capmany. La primera 
es, que las palabras tan fácilmente nacen de una idea 
clara, como de una viva conmoción: i la segunda, 
que se conoce si el que habla es diestro pintor de 
los afectos por el modo de espresarlos. Esta doc t r i -
na de un tan acreditado literato me presenta nuevo 
espacio donde poder estci.derinc acaso otro ta to 
mas que In sta aqui; pues V. SS. ya habrán cono-
cido que he tocado por incidente la filosofía de las 
pasi< nes, las cuales no podremos tan po< o espresar 
si antes 110 las hemos conocido. Cuando alguna p a -
sión se sus( i a dentro de nosotros, la descubr i -
mos por el modo con que pronunciamos las palabras 
que proferimos, por las laci ioies del rostro, i por 
otras señales bien conocidas; porque según obse r -
vaba Cicerón, cada movimiento del a ma tiene n a -
tura lmente su semblante, voz. i g«>to peculiares, 
que , como las cuerdas de u instrumento, obran 
en armonía con las impresiones, que reciben de ella. 
Es pre ciso pues hacer un estudio particular de los 
medios que el lenguage nos proporcu na en esta 
par te . Confieso que la espresion de los afectos es 
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un talento concedido ñor la naturaleza á pocas p e r -
sonas, pues < reo reducido este ar te á ence ider cada 
uno dentro de su propio pecho la llama q u e qu ie re 
que prenda en el del que lo escucha. ¿1 como r e a -
I i/aré mus esto sin conocer antes los afectos de nues-
tra alma? Tenemos que usar unas veces de c o n \ i c -
( h n , i otras de persuasión; pues es 'o mi>mo ec>i-
ge de nosotros, q u e tengamos conocimiento de las 
facultades de niicjt rr alma, para saber ¡is:r de la 
primera, cuando nos qverramos dirigir al e n t e n d i -
miento, i de la segunde cuando nos acerquemos á 
la voluntad: que también lo tengamos de que si bien 
es cierto, que una cosa es convencer de la verdad, 
i otra el persuadir á que se obre conforme á e l ' a ; 
no lo es menos el q u e ninguna persuasión puede ser 
durable si no está fui.dada en la convicción: i por 
último que hagamos un prolijo estudio de todas las 
facultades intelectuales de! hombre , i de los resor-
tes que con mas oportunidad deban tocarse para a fec -
tarlas. ¿I no deducirénv s después, que ademas de 
las razones i de la claridad, hai otras ta tas arles, 
que interesan i cautivan tanto en la composicion como 
en la pronunciación, contribuyendo todo á hacernos 
formar la mejor idea del lenguage? 

Deseara tener un ejemplo práctico en compro -
baeion de cuanto llevo dicho. ¿Pero podré buscar 
otro mas á prop< sit» que este mismo escrito? Yo lo 
considero defectuoso, i que sus defectos no t ienen 
otro origen que la escasez de mis conocimientos en 
los mucho; que se necesitan para espresarse con buen 
le? guage, lo que me pone e i el caso de confesar, 
que considero mi trabajo poco digno de la ilustración 
de la academia. Se me ocurre haber leido en la 
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notas que Claudio Sa l imso puso á el libro de T e r -
tuliano, llamado De Pallio, la diferencia que hai 
entre el gramático i el granialista, i rellecsionando 
sobre lo que constituye al primero i al segundo, d e -
duzco que esta es mi clase, i que á aquella es á 
quien corresponde desempeñar con maestría c o m e -
tidos de la clase del presente. 

l i e i dicado ya lo bastante á mi intento, i no me 
esliendo mas, tanto por no ccsederme de los lími-
mites que me be propuesto, cuanto por evitar a l g u -
na cuestión, que acaso pudiera originarse sobre la 
inteligencia de términos ó frases; pues V . SS. c o -
nocen, como lo conoció i aun confesó la real A c a -
demia Española, la multitud de opiniones i de dis-
pulas que reinan entre los gramáticos, i en tal gra^.o 
que ni antiguos i i modernos lian podido ponerse -'e 
acuerdo en muchos principales. Yo quedo satisfecl o 
con que se entienda, que cuanto lie dicho i puef'a 
decir no tiene otro objeto, que el de quere r , que el 
lenguage tenga el uso para que desde su principio 
fue destinado: i para dejarme mejor entender , c lo á 
Mr . Perreau en sus elementos de legislación n a t u -
ral, cuando al hablar del respeto por la verdad en 
el uso de la palabra, se espresa en estos términos? 
La palabra, que , como hemos observado, es' no 
de los mas evidentes caracteres, que <ii*íi £i:en 
la especie huma: a de todas les especies <'c a i -
males, es también el principal i el mas poderoso 
de nuestros medios de comunicación; á ella debemos 
los mas dichosos desenvolvimientos de t ueslras i — 
cultades intelectuales, i por consecuencia lodos ! t> 
bienes, i todas las comodidades de que nos hace g -
zar el estado de la sociedad. 
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Por medio de la mas simple reflecsion sobre el 

fin, para el cual este don se nos ba comunicado, po-
demos fácilmente en tender cuan crimi al seria el 
uso, ó por mejor decir , el abuso contrario á este 
fin: en efecto, todas las ventajas, q u e de él s aca -
mos, mediante un uso conveniente, se trocarían e n -
tonces para nosotros en motivo de disturbios i de 
males incalculables; i de aqui proviene este h o r -
ror , que nos hace esperimentar toda ofensa hecha 
á la verdad. El que jamás se injurie á e ta, es cuanto 
puede apetecerse en el lenguage; i á este mismo 
fin tiene tendencia cuanto llevo dicho. 

Señores, ¿qué mas puedo añadir para manifestar 
mi opinion sobre el tema que se me ha designado 
en el programa? Es verdad que no he tocado el ar te 
de escribir ¿pero por ventura no son nuestros escr i -
tos la copia mas fiel de nuestro lenguage? Pues s i e n -
do asi ¿Habrá diferentes reglas para espresar n u e s -
tras ideas i pensamientos por signos calográficos i por 
signos orales? El fin es u..o mismo, unas mismas d e -
ben ser las reglas. 

Sin embargo, para que nada quede que tocar 
aunque l igeramente, diré: que la división que h a -
cemos de un escrito en párrafos mayores i m e n o -
res, marcando los primeros con el signo § , i los se -
gundos comenzando un renglón mas adentro del 
margen que los anteriores, el punto, los des p u n -
tos, la con a i demás signos ortográficos, son otros 
tantos medios, que los hombres han adoptado pi ra 
distinguir sensiblemente tod as la s partes del pensa-
miento. 

En fuerza de todo lo dicho, me parece es n e -
cesario convenir, * en que pensar ó saber una cosa k 
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es mui distinto de manifestarla con palabras, i en 
que no haremos con esactitud lo último si haber 
aprendido antes á analizar bien nuestros pensamien-
tos. Luego claro es que para saber fundamental -
mente la gramática y poderla debidamente esplicar 
debe preceder el estudio de la filosofía, i que en 
el mismo oficio de esta, cual es la rectitud de nues-
tras ¡deas i pensamientos, está basada la necesidad 
de aquel . Voi á concluir con doctrina del célebre 
Hugo Illair. 

Admiramos varias invenciones del ar te : nos afa-
namos por algunos descubrimientos, hechos en los 
últimos tiempos, para adelantar los conocimientos, i 
para hacer menos incomoda la vida; i decimos que 
son honra de la razón humana. Pero ciertamente no 
bai invención mas digna de admirarse que el l e n -
guage. Parece difícil decidir como pudo formarse la 
sociedad antes que el lenguage; ó como las palabras 
pudieron llegar á formar una lengua, antes que se 
formase la sociedad. 1 cuando consideramos ademas 
de e<to aquella curiosa analogía, que bai en la cons-
trucción de casi todas Tas lenguas, i aquella lógica 
profunda i sutil, en que están fundadas; se a u m e n -
tan tanto las dificultades, que so nos presentan por 
todas parles, que debe referirse el primer origen 
de toda lengua á la enseñanza ó inspiración divina. 

C o n d u j o diciendo, que cuanto he manifestado 
no impide, antes bien dirige al profesor, para que 
colocado en su verdadera posicion, sepa poner en 
práctica aquel tan acertado consejo del inmortal N e -
brija: sujficial pueris prima elementa daré. 

El célebre Plutarco nos dice en su inmortal l i -
bro de liberis educaudts, que la filosofía es como el 
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fundamento de lodos los estudios, i que en ningu'io 
adelantarán los que á ella no se ded iquen ; pero el 
mismo A . á continuación se espresa en estos térmi-
nos: (Juo enim modo stirpcs mediocribus aquis 
uluniur, abundanlibus su ¡focan tur: eo dem animas 
ciiam nwderalis crcscit laboribus9 nimiis obruilur. 
Recordemos también la mácsima de Epicte to ápa ru / ' s 
incipe. \o conozco (jue los deseos de todos l«s 
prolesores serán que sus discípulos aprendan !o mas, 
del mejor modo posible i en el mas corlo t iempo; 
pero también estoi convencido por esperiencia q u e 
para realizar estos deseos que son los mejores se 
necesitan muchas circunstancias, cu \ a reunión toca 
la linea de lo imposible. I q u é remedio? observar 
la naturaleza, s?guir las sabias leyes que su infalible 
Autor puso en ella, i t ener presente aquel co sejo del 
mismo Epicteto: ¿Ve cupias quaj fiuut, fieri al vis, 
sed fieri velis <¡ua> final, til fiaal: el tranquilo t ilos 
cursu uiéris. 




